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EL ECO DE CARTAGENA-

Lunes 5 de Junio de 1882. 

CARTAGENA. 
CAPITAL DE PROVINCIA-

Tratando sobre la cueslión que 
iodicu el«ntcr¡or epígrafe liijo hace 
(iint nueítro colega local Eí Diaria 

\ de Á.VÍSOS. i • . 

«Persona llegada d* Madrid nos 
' dice que en los centro» superiores 
gubernativos se va haciendo familiar 
la idea de una ouevj provincia, cu­
ya capital sea Cai'tígina. La idea no 
«s nueva seguramtnle; y no es es-
U\iño que adquiera consistenci<),. 
atendida la importancia quealuanz» 
1' octidva ciudad de E'paña. Lo es­
treno es que no ae haya realizado.» 

Y comentando les anteriores lí­
neas La Correspondencia de España 
dice en su. número lecibido aquí el 
«abado úllirno lo que sigue: 

«Cekbrariarnos que estas noticia» 
que coincid«n cou U» nuestras, s« 
lealizarah «n breve, máxime tratán-
iJose de un* ciudad qut , además de 
la importancia de •usfortificaciones, 
de su puerto y de su presidio, lué 
tapitid de España en la época carts-
gjiaes4, capital de diócesi «n la época 
íomaua, y hoy es subgobierno d« 
primera cías», capital «le U capita­
nía general de aquel depai lamento 
«naritimo y del gobicruo militur y de 
la comandancia de carabineros de 
aquella provincii » 

A.gr«decemo3 infinito las frases 
que La Correspondencia dedica á 
nuestra ciudad querida, pudieado 
«star seguro el colega que esta gra­
titud será eterna. 

Hace tiempo, mucho tiempo que 
la pietisa locvtl ituerpret-iudo recta­
mente los sentimientos déla pobla-
ción^ntera y como product<í además 
de la observación de loa hechos que 
fce imponen con fuerza iiresisiible, 
|)id« cún insistencia la reaíizRcidu 
del unánime dtsto y de las aspira-

. clones constantes de todos: la capi­
talidad parft Gartjgenacada di.» uiás 
justiüoada y cada VfZ más precisa 
por efecto de la natur.ilez i misma 
Oe la& cosas. 
- Por esto nos interesa hacer cons­
tar como siempre lo hacemos, que ai 
pedir y desear lo que deseamos y 
pedimos no nos anima contra Mur­
cia espíritáf de opOíii ion ni méuoa 
de malquerencia, ni t»mpoce el de 
düirniis el simple gusto de trabajar 
por emanciparnos de nu«stra actunl 
capital de la provincia; lo pedimos 
por creernos en condiciones perfec 
ta y justamente adecuadas para ob 
tsnerlo: fuera lo contrario ridículo y 
íobre ridíoulo absurdo y no tenemos 
por norma,' afortunadamente, pedir 
absurdos ni ridicuUcet. 

A Murcia pues U tratamos como 
hermana con respeto «1 par que con 

calino y probado está que Murcia 
nosy Gurttganeros nos hallamos to­
dos unidos por estrechos lazos de 
verdadera fraternidad; sirva ésto de 
una VfZ para siempre y no^ t̂enga 
mos necesidad de repetirlo por Crfu-
tésima vez. 

Ello sin embargo no obsta psra 
quü nosotros aspireinoe á ser algo 
más de lo que somos, á constituiré 
convsrtir nuestra ciudad en capitil, 
em^mipáudose, pues bien puedohi-
Uarse eii éste cuso, del poder ¿ que 
hoy se encuentra eoraelidi», ésto es, 
dcj»ndode peitenecer á la provin­
cia do Murcii para llamarse y [ser 
en adelante«ProvinciadeCaitrigena» 
y con' ésta aspiraciíín entrndemos 
no quebrantar ninguna clase de de­
ber por que ¿es injusto, es inmoral, 
es ilegítimo el Mct«} de la emancipa­
ción del hijo» selieudo del poder pa­
terno en el momento en qut llega á 
la edaid de la razón y puedepor tan­
to, en la plenitud de sus facultades 
regirse/gobernarse asi mismo,din 
necesidad de aquel poder auxiliar, á 
queáutes por defíciencia^n 6Us|me 
dios de vida8»hilUbasometido? no 
creemos que nadie se atreva ft afir-
mirlo, ánttís A contrario, la natura­
leza misma exijé queso realice esa 
emancipación¡aa laque la vidabA-
bi i ide ser raquítica y miserable. 

De igual modo, cuando un pue 
blo llega á estar tn condicionea 
adecuadas y aspira á obtener tn bue­
na y noble lid, la declaración de capi 
talidaü porque par¿* sostenerla con 
el debido decoro, le sobran medios 
mateiiales y de todo género ¿s«} hx 
de decir que éste pueblo persigue 
una utopia y que ou tiene razón da 
ser su aspiración, solo por el hecho 
de que viene des Je hsce m^só me­
nos tiempo fu mando parte de una 
provincia dütermluad»? En nuestro 
concepta no procede semejante yfli-
mación. 

Li división ttftritori;»l deba ser 
pcrmAUtnie pero no p rpétua: la 
permanencia debe ser relativa como 
lo exige el mejor servicio y las nece 
aidadds generales y particulares da 
los puebios. 

Esto éi obvio y «olo un refinado 
egoísmo ó miras de otro género qî e 
no tstamos an el c#so de espUnar, 
pueden contradecir ó negar nues­
tras «firmaciones. 

Gartagon», además de lo que la 
Correspondencia indica recauda por 
suaduanít300.000 pesetas mensuales; 
má» de 80.000por la rentad»tabacos 
y otra cantidad enorme por la del 
Timbre etc. etc., su movimiento in-; 
dustrialy comercial e» de impor­
tancia sama y su distrito minero, 
confundidoc on el de La Unión es 
un ventro de riqueza inagotab e y 
es preciso líagar la luz para oponer­
se á ésta nueitra aspiración justísi­
ma; porque si hoy Murcia por el he­
cho de pertenecer á ella como c i -

pital que es de l.t provinuie, no 
pregunta que con qué derecho pre­
tendemos separarnos y desmembrar 
parte d« su territorio, le diremos en 
son de legítima dfenaa, ya que con 
tanto tesón no» ata ía, que !>i á esto 
vamos, tenemos dsiecho á ser ca­
pital porque lo fuimos antes que ella 
y no es nu'stra culpa xsi Lis cir-
cun*t»»«cias azarosas de loa tiempos 
ó razones de otra índole bizo que 
lu«go dejáramos de serlo pira de­
pender de eila. 

llenos espuosto agrandes rasgos 
1*8 r Z)n^s en U.» que fundamos 
nuestra demundi, la cual según 
nuestras noticias está presentada en 
donde debe presentarse y ¡cesi ra­
ra! por quien no naciera en este 
suelo, circunstancia que haca ma­
yor nuestro reconocimiento... ¿ga­
naremos el pleito? Es tiempo lo dirá 
siendo nuestro parecar d '̂Sle luego 
que ú; si todos aunamos nues­
tros esfuerzos y ayudamos al que 
hoy fee halla practicando laspritne 
ras gestionas, paralo cual debe coad 
yuvar el Ayuntamiento, las corpo, 
laciones,. las p-ersonas influyentes, 
en fin que estime» i Cartagena y 
se ir.t jresen por su progreso y en* 
grandecimiento. 

Y antes de termintr, una adver­
tencia A los peiódicoi de Murcia: 
hemos dicho cuanto teníamos que 
decir y como quiera que nuestra pe-
ticiftnes ración il y es justa S despe­
cho de los que !o niegan, nos pro­
ponemos en este punto concreto de 
la capitalidad no continuir la serie 
de dimes y diretes á que El Dio/rio 
de Murcia se refiere; hacemos punto 
final y pueden «lia despacharse co­
mo gusten; quien está por encima 
de Murcia y Cartagena hade juzgar 
el as.unto y confirmar en su razón á 
quien la tenga. 

UN BUEN ESPAÑOL EN ÁFRICA. 

Por lo mismo que en la épocaque 
atravesamos, clrebjjamiento en las 
cestumbres es un hecho notorio que 
IJena de pesnr el alma, cada vez que 
vemos descollar aun hombre sobre 
la multitud, levantando su frente 
ennoblecida por <;l augusto sello de 
la más hermosa de Lis virtudes so-
cialiís, la ülanlropí I, una dulce es­
peranza visita nuestro corazón an­
tes entristecido y desmayado por e 
desaliento. 

Tal nos suceda hoy al evocar ell 
recuerdo de un honrado español que 
con su noble conducta y su incan­
sable áfan por hacer el bien délos 
que sufren, sostiene el honor espa­
ñol en la eslranjera tierra, que en 
anteriores siglos fué teatro de las 
h tzmasde loí españoles. 

El .hombre á quien nos referimos 
es D. Ginés García, de lu casa Gar -
cía Freres de Oran, el cual hace mu­
cho tiempo viene ll«mando la aten­

ción en aquella ciudad, no sólo a s a 
población francesa y colonia extran­
jera, sino también á la compues­
ta por las razas semítica y muslími­
ca, indígenas de aquel pais. 

Don Ginés García naci^ en la villa 
de Mizarrón de esta provincia, j^or 
los años 40, de una familia honrada 
pero empobrecida por las visicitu-
desd"a nuesíías^on^iendas^olíticis.^ 
No bien había salido de la iñfaiffSC 
cuando sus padres* abandonaron el 
patrio suelo y fueron á establecerse 
en el África f ancosa. AUi el ¡honra­
do trab^'jo fué la sólida base de su 
bienestar; base labiada lentamente 
con la perseverancia y la honrskdez. 
Si le fueron necesarios muchos años 
de una actividad constante p»ra 
llegar á figurar entre ios industria­
les bien acomodados, fué debido á 
que siempre se inspiró eu sus Senti­
mientos fílitntrópicos, sacrificando 
una buena parte de losproductosda 
su industria al alivio de los necMi* 
tados, sin distinción de ningún gé­
nero, porque para el Sr. Gonoía %o • 
dos ios hombres son iguales, sin 
que admita otra distinción q«e lá 
que se conquistan el talento y .la 
virtud. 

Durante muchos años heinoa te­
nido ocasión de observar la iq>«g«s-
tuosa marcha del Sr. García á tra­
vés de las vicisitudes de la vida, y 
no hemos sabido que admirAi' oUis; ' 
si su heroica paciencia para sufrir 
las decepciones de algunos liombres 
que le estaban verdaderamente obli­
gados, ó su ccrráoter entusiasta por 
la caridad; el cual, á seiinrjanztt del 
fénix de lá fábula ha renacido siena- ' 
pre delasoenizas de la ingratitad á 
nuevas-manifestaciones de la más 
nobie generosi *.\d. 

En muchas ocasiones, al verle acá 
dir incansabie al alivio de los emi­
grados politicús españoles, que des­
de nuestra patria llevaban á la Ar­
gelia con sus infortunios, enconadas 
beridtis «biertascii nuestras incesan 
tes luchas; al observar sii afán por 
aliviarles sacrificando el bienestar 
de au familia, llegamos á sospechar 
si on vivo sentimiento da 'simpatía 
política seria el móvil poderoso de 
su generosidad: mas luego que su­
pimos que la gaveta de D. ©inéa 
García estaba dispuesta sienipre'at 
socorro de las necesidades de todos 
los desgraciados, sin distinción de 
raza, color, ereenciaa religiosas, »i 
Ojiiniones políticas, abrimos nues­
tro corazón á un sentimiento de res 
petuoso cariño hacía el filántropo, 
y lo consagramos, con nuestra admi 
ración, la más sincera da las amis­
tades. 

El hambre esperimentada en la 
Argelia en diferentes épocas por la 
absoluta ^ ta de cosechas; la carea 
cía de recursos que con harta fre­
cuencia ha amargado la vida de gran 
numero da emigrados españoles é 
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